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agua, doppuéa de iubér «{8o rMiúeota eap* 
tantdo en el aire. 

DoR hueyet perteneciente* á áñ prfüol^ 
cxfrinijeio doÁnngro real «costuníbralMio á 
iiieterflé en la posesión de iln refino, doad* 
cauaaban repótidoi éxtrágoi. 

El propietario perfudfcador tráló á» t»' 
clamar Judicialmente «otftra el ptÍDtfip*, 
pero como le dijeran que «rá ImpOálble iiá-
eerlo, tomó ladeterminaelón d« piínerlicd* 
aca«rd«oon ia pvtioia y dwMiwr i los «na-
drúpedoaTÍoladoreada la pioplwdad -Av^ 
de qae llAgaieá^aarvn pcáotiéa «I pao-
yecto, rettbió ana iudenuitacÜn d«l frffi* 
eipe por loa da&oB Bufridol, y i<M aaiataiiM 
qaedarou on libertad de aodM por 4«M* 
lea pareoieae; '̂t 

PreocuDaGÍóo 
* lET' gobiérDO se preocupa con la 
siluadóQ de Aadaluoía. 

Motlvtts tiene piĤ -a prebouparsa; 
mas si DO acude á olro expedieule 
qffd at d« lamenlarse «mpeorara 
en vez de mejorar dicha isilua-
ción. 
. 4 1̂  comisión seviljapa la ha 
jdespfchjî do con un socorro que 
DO hemos de negar que ea de var 
lía; pero sin duda iDSuQcieule. Ya 
lo dice» los comisionados al expo­
ner la íiltíÜicfóD d« 1» províncl*. 
La geDBi*Midad de los agriculto­
res no cogerán ni ta siniieülé que 
echaren ál surco; j ' como las espi­
gas se han quedado rastreras, ha-
6ía qr 6 arrancarlas lina á una o 
darla ^i gapádQ para qu!9 la apfo-
yecíiei m^ior diciio pjira en líele-
nerio, buscando la ocasión de ena-
genarlo. 

P^HpqiÜé «ate «8 la segunda parle 
del problema, de lanía grave­
dad cddó \ii otra o tal rez dp 
¿raredad mayor. No ha movido, 
no hay paslo^, el gantido no lle­
ne que comer y hay que ven­
darlo; A eia oeceaidad responde 
«Lque h»ya bajado el precio d« la 
carne, cosa excedente para el con-
sumidop, pero de íuneslísimos re-
iülladí^ ííafa la í*íqup2áji»cional. 
A esa necesidad, A Í » de vender el 
giMiado pajiaque no arruiuei^.su 
4iM&o,reaiiouUe,lu mayor qalida 
que seobserva por este puerto pa>-
ra el de Barceloua, salida que se 
ha Iriplicado, pues siendo ea épo-
ca normal de unas tres mil cabe­
ras sérfláüilés, se han embaircádo 
%Stia semana seis mil selecienlas 
tílócaenla, babieíiílo llegado & liue-
ve mil la última semana clel mes 
ABlAPior ó !• primera del mes ac 

:• Laí<ití4uBción que ese desastre 
crea es sombría; pero lo sera mas 
auilpara* lo" ŝ ^̂^ cuando sé 

haya acabado el dinero que ha da­
do el gobierne para la ejecución 
de obras públicas en la provincia 
sevillana. 

¿Y Córdoba que arrastra una 
existencia igualmente difícil? ¿Y 
Malaga donde los aynnlamienlos 
b(an agóladfó todos sus re<iur«ds 
Idctiaúdó cóh la crisis del ham­
bre? ¿Y (üadiz qué ve perdida su 
cosecha y las calles (^ sus pobla­
ciones paseadas por grupos de 
haiubrieuLos? ¿Y tantas y tantas 
ciudades, pueblos, villas, aldeas y 
j i jares doijde^ se agita la crisis 
del ,i,raba!Ji9 sin que en ninguna 
pafleseye» 1» posibiUdad.de re­
solverla? 

NegpM es la hora présenle, pero 
«8 mas negro ver que nadie se ha-
fe (íargo de su gravedad. Mil a es 
la situación que atravesamos, pe 
ro eá peor aún la que sobreven­
drá si S9 sigue aplicando cataplas­
mas a un mal que reclama reme­
dios heroicos. 

No se remedia el ;na I que pade-
cemps. en veinticuatro boras; re­
quiere mas tiempo: el apUcJienle 
pam seinbrai' a ¿^spañtt de panta­
nos y cruzarla de uanalea de rie­
gos pero esta solución, la única 
qoe nos pondría al abrigo de des­
dichas como la que acluaiinente 
nos aflige, nadie la acomete, por 
mas que se predica desde hace va-
i'ios años. 

Au.te la i^ulel^d que se observa 
ppr dpquier«.cQmo M lo que pasa 
iuera,una cosa balaai ¿quién no se 
asusl» al pensar que 1<* tieqaia de 
«ala año- puede propag<Arsd al ve­
nidero? 

Ra^Aa lien* «1 gobierno »p preo-
euparse; pero mejor sería que se 
preocupara ea buscar medios para 
cortar el pwso a la repeliciou de 
las desdicbaa que la nación expe­
rimenta. 

• . » * • 

aAIÍTABBS 

Clavel de mi propio liaerto, 
orgullo de mi JHrdín, 
¡va LHS peituinado á otfo hombre' 
¡ya i;o sirvea para m(! 

II 
T« bieieion de cora y rosa, 

con doa «streliaa por ojoa 
y dea labios de amapolaa, 

III 
Carifío que vuela mocho 

suele caiiSHrae muy presto, 
y eeo te lia pasado á t( 
por no escuchar mis consejos. 

IV 
Deja que murmure el ranudo, 

que el muudo entero no vale 
lo que vAle un buso tuyo. 

V 

Ni me miras, ui me atiendes, 
porque r.o soy da tu sangre, 
¡pobreoiCüs dolos hombres 
<]ae tan sm fortuna nacen! 

Narciso Diac de Escorar. 

DE LB FDLICÍ8 
Una captura «n el íóndé del mar.—Utta 

detención eu los airas. 
Hace puco tiempo, en el momento de ha* 

cer los prepurativoa para sarpar un vapor 
que estada umarrado al muoUe de uno de 
lus puer'loi del Norte, su porsouó «n el 
puHUte ta policía y clavó na papul on el pa' 
lo mayor. 

Hectío semejante s«Slo podría exciur la 
eotiualdaddo iaa petMnasi^ao lio «ttuvie-
a«D «n ttiitecedeutes de lo* proeediiuientos 
policiacos; pero para el oouooedor del asun' 
to, aquello Higiiitio»lM iiiie el barco quedaba 
duioiiidoy quo el pupeí clavado eu el maf 
til era «i laaudaiu du detuucidn. 

iia tripuíaciOu qu«Unba ea libertad de 
irse ó de quedarse a buiuo, pero «1 biiqu" 
00 pudia soltar lai am.iríds. 

Sieloapit&ii hubiera tratado de hacerse 
á la nar, se le hubiera iütimudo á la réndi' 
oión, y eo CHSO uecoíario se le hubiese ca' 
nou«ad«. 

Curiosa re«alta eslía fórmula polioiaoa pa­
ra detener un buque; peio en cuanto á de­
tenciones raras hechas por la policfa; aun 

las ha habido más notables, como por ejem* 
pío, la de detener una iglesia. 

Un cura inglés botó en uno de los cana­
les dal interior dé su patria una capilla flo­
tante con la cual visitaba los puerto» ribe­
reños y desempeñaba sus tuocionea leli* 
glosas. 

Durante algún tiempo todo fué á pedir 
da boca; pero uodiM sa 1* ocurrió atracar 
BU igleaia flotiutte on uu Islote, cnyoa pro­
pietarios le mandaron que abandónale en 
•I acto. 

£1 sacerdote se negó ¿obedecer, y eutop* 
ees vino lapolieia y detuvo á la embarca­
ción. 

Una de las 4*teu«lone» más dramáticas 
qae registra la historia del crimen, se veri* 
Hcó hace poco e^ el ./oudo del mar, donde 
trabajaba nn boeo reclamad* por la Jusli-
eia. 

Uacta ya tietppo que ja policía «egaía la 
pista al malhechor, pero siepipre lograba 
éste burlar á los agentes, hasta que logra­
ron averi|ñirqtt« al criminal se había me' 
tidoA baso. : 

Los policías m presePtatoii en escena 
cuando el peraeguido eatab^bajo laaaper-
flcie del agua. 

£o pooa« palabMs explicaron la misión 
que allí lea condolí, y uno de loa agentes 
•e puao la eseataudra y bajó •! fondo del 
mur, 

. Coando llef 6 al' lado del eriíaiiilAl le puso 
ana WAoo en el bombro, y el peraeguido, 
lleno de sorpresa, se entregó sia Dtogana 
teaisteooiai pnea no tenía medio de esca­
parse!. ¡ ^ . . , , 

Tambúén; iBó auiy dramática t* oapitura 
de un falsificador, vtriflcada en Fraaeia 
hace do* â taa. . ' ,, • .,„n'.f 

Viéndose materialmente acorralado por 
lá poli<)(a, «i niariieclloír afqniió nn globo 
con ánimo de remontarse éii el cabo francés 
de Gris-Nes, y atravesando él' Caixal de la 
Mancha, llegar á Inglal̂ ri-a, pnasen la cos­
ta de Kiancla le era imposible tomar pasaje 
én ningüti bárío piirá hair, poi-qne todos es­
taban vigilados. 

La polfcla Ii»^ó én el momeeto en qun 
el globo del fulsifícador acababa de lemou-
tarse, y ordenó ala casa alquiladora que 
pieparasti otro globo en el acto. 

ifil mandato fué obedecido, y al poco 
tiempo dos agentes, convertidos en aero* 
nautas, 'daban caza á su presa, aloansando 
al talsiflcador cuando su globo estaba á pUn' 
to de hundirse en el mar. Üln bnque que 
por allí pasaba pro«tó,J» ajad» neoeaaiia 
para salvar al delincuente y sacarlo del 

De algáa tiempo ¿ «ifft"pat té, «B lltalta 
política de la Nación vieu«a t>«aniet>d»ke' 
clios que pugnan «un etrágiuun «oualMa* 
eieuftl y Itbeuad eu qae, áiwmfjalat* dei ÍM 
demás pueblos do BUrop», eieemos vivir loa 
espafiolos. ' , 

Lo más curiótu del cato e»í qM «los 
hechos denunciados y coweatadlMi por IB 
preusa política y alganaa vaees por «I far* 
lamento, ap«na»»i oaas»ii ef<«eto tn Ucfi* 
uión |.úbi{i«a, que és la :q|ii« «a todM loa 
palaes spareíce mét 'totmmm^ f vit*taiite 
por la obtervaacia del lágimeu r«|kreieBta-
tivo,, •. ; *;,, . ,.• ••••' 

,. , Nada.uos exlraiiaj,8ÍB,eiubs||B,>JJ»pá-
meno, porque ha sncediéo a*l ea Bipata 
.desde .«!«•" lé. .ii|'p{aiit¿''fl,jl¿'jri.4^ f 4 * ^ K 
clonal, qáe faisrado' deSde ká fttwtié^, ]a> 
más ha habido dmptiil {ropósito de obser­
varlo, baci««4« ¿Ofio 'joila cate sistema 
efû tivfk la.sf^berapíauacifttmlppr pf^lo de 
una Qel repreaeutacióii de |« Telnutfid «>> «' 
Parlamento; que ha sido el jpteduflto df in 
caclquisn^o demoredor eayas pi^ticalarea 
miriis han estado ei. cantradieeiÓQ coBitl̂ n* 
te con los v*rdadei08 intertsea de la Pa' 
tria. 

Sí (ligiiii rígiuun político pide hombrea 
y on gian cantidad capaces dedietar ieyee 
proYiichosas ¿' liacoilas cunip'ir, es el cons* 
titmionnl. 

Dundo esos Iiomb^ei no exlkteú, la apll' 
«ación del régimen ie«allacoutraptod(^ce~B' 
tp y su descrédito seguro, qne ea lo que ocu­
rro en España en estos níoiuentos en qce ya 
nos hayamos al borde do la ruina, sin fe y 
aittJdDftles, por tanto 4ttiMMipM«ii'Ca<d« «al-
vación. 
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dores, están totalmente arraiaados; ol ounde de 
Amoy no tiene otros bienes qae su molino de I* For-
ge y vivedo ana peqaefta renta qae le paga sa anti-
Kuo intendente. V«y», me doy por vencida y, oomo 
deoia la señora de Sevigoé echo mi lengaa A los pa­
rres. 

Contoig y Juanita en el comedor, y esta es mala se 
fial. 

Aatei de salir se «oeroó A la marqaeía que segaia 
exantioBtido delante del faego el oollur y pendleoCes 
de raMM. 

•—¿Y qué, mamA—preffuntó,—habeii alfioadivi-
• nado deddode me ha Venido ese rioo presente qae me 
haoen OOD motivo de mi boda? 

—No, hija mii; me pierdo en oonjetaras,—respon­
dió la stsflora dü Moreviíle;—y oaidado qae estas alba 
jM aoo belUsimas y deoaantioso valor. 

¿Dices qae las ha traído esta tarde aa hombre & 
eaballo, que no ha qaerido siquiera apearse y qae ha 
vuelto a marohac iumediatameute, sin dar otra ex­
plicación sino que era para ti o8ta,oaJa? 

—Asi malo ha referido Cjntois. 
£1 mensajero dssoonocido estaba embozado en 

ttna gran capa que apenas dejaba ver sus ojoa, y solo 
sé há detenido no minuto á la puerta de nuestro pa-
iAoiO" 

- A la verdad es inoomprensiblei la ii]teoolóa re' 
Iréía'nba extremada gaíantjria; pero ¿de quién pue' 
de proceder este hermoso regalo? Aquellos de núes ' 
tros aatigdoi amlgoi qao «aa r9«idea ea loi alrede* 

IV 

María replicó despaÁs d« l|a|er ipps|9 j{]|f|jil*'^* 
oÍ¿n A las palabras de Daniel: VH > ¿j & .> 

,-Pujis .. biep,„,̂ .n9,,< |̂̂ f̂lít>i)d|If, ^é^i s^AP» "y» 
nlAi tomo por él no es (^^jf§ ^f^.^f.lo^„^f^l^. 
¿Sabéis que hsoe dos días han vuelto A ser aialtados 
algunos viajeros ea el oamiQ9 da Orleaní, QO Ujoi dt 
a()ai? 


